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AÑO II ! Sábado, 28 de Enerei de 1922. Número 55.

GíISAS E¡Elü VI0A
Cansado de la bre >/ diaria 

por la existencia y /queriendo 
hecharle un remiendo a la vida, 
me dejé ir por esaŝ  calles de 
Dios .hasta' que la casualidad me 
hizo» tropezar con el buen amigo 
Fufullita, Director del colega 
"‘La Avispa”, quien con su acos" 
tumbrado buen humor me dijo :

— ¡Hombre Ruiloba, que hay 
de bueno, qué haces por aquí, 
qué milagro el verte por estos 
lados !

—Ya ves,x por venirte a ver y 
deseando distraerme para des­
cansar un poco de las torturas 
del pensar en lo difícil que se ha­
ce la vida cada un día, di con la 
feliz casualidad de haber encon" 
trado por allí un baile.

—Ah ¡ eso es en casa de las 
niñas X X  que todos los domin­
gos forman sus correteos. Si de­
seas, como soy amigo de la casa, 
puedo presentarte para que pases 
un buen rato.

Así fue, nos trasladamos al di" 
cho lugar, un cuarto de quince 
pesos, que sirve de sala y de 
alcoba durante la noche. Des­
pués de atrevesar un estrecho 
corredor, llegamos a la puerta.

Al asomarse mi introductor o 
presentante, y saludar acerca" 
ronse cariñosamente varias ni- 
ñas y nos hicieron pasar adelan­
te, previa la presentación de ri­
gor.

—El señor Ruiloba, Cronista 
de EL  A JI—dijo mi amigo pr' 
sentante señalándome con . e 
teatral.

Muchas manos se apresuraron 
a estrechar la mía, r j  naquellas 
frases cajonefate u.° ^ales.

—Tanto gusto en conocerlo, 
UFEMIA Cub’Ta, su servidora.

—Muchas gracias.
—Ernesta Copete, para- que 

me mand  ̂ como guste en el pa­
tio de Jberola.

—O acias.
— /Iónica Rosa Pontón, siem" 

pre a sus órdenes para servirle 
en el patio de San Cayetano.

—Rendido por sus finezas.
—Merejilda Grajales, humilde

(Pasa a la tercera página)

ASI SE PROCEDE SR. AL­
CALDE

ipj.— Jamás creí doctor que mi buena actuación 
¡mentaría no me valiera siquiera la Gobernación de

Hemos tenido conocimiento 
que a insinuación del señor Al­
calde se están dando los pasos 
necesarios para la construcción 
de un tablado en el cual puedan 
las bandas ejecutar I0 3  concier­
to  ̂ reglamentarios.

Así es como se debe proceder 
en todo lo que searazonable.

Indudablemente que el Gene" 
ral Pretelt es el hombre “behind 
the gun”.

PARA SELLOS DE GOMA 

HENRY

Cnl"

lia ven
a I u e Pipil no ves que Demóstenes 

ido graduado de Vene:»!a por Juan Vicente y 
poner en práctica Sos métodos venezolanos 

i  me pondera.
¡ ,- N o  creo que sean mejores que los suyos
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Director

JUAN B. POLO 

Oficina :
A- la derecha, entrando por ‘el 

Cementerio de los chinos.

CONDICIONES

Este periódico saldrá iiibs véces por semana. 
Toda colaboración será solicitada y deberá 

venir con là despectiva firma responsable.
No se devolverán originales.

Se darán explicaciones a las personas que 
con la decencia debida las soliciten y se les 
dará contra el suelo a los que se las tiren de 
bellacos.

a v is o s  y  Re m it id o s  a  p r e c io s  c o n ­
v e n c io n a l e s

Sábado 28 de Enero de 1922

EL  HOSPITÁlT  SANTO TO­
MAS.—EL GOBIERNO DE PA 
ÑAMA.—EL CONVENIO TAFT  

Dijimos en artículo anterior 
que la Dirección y Administra­
ción del nuevo Hospital Santo 
Tomás debe- encomrnendarse a un 
personal de hijos del país, y da- j 
mos pea* razón principal para ello ;
la muy poderosa de que el avan- ¡

i
ce progresivo de la República 
panameña la coloca hoy en con­
diciones muy distintas a las que 
dieron motivo y apoyo a la im­
posición del llamado Convenio 
Taft, cuyo artículo 11 hacía con* 
fcrolar por la intervención extran 
gera los manicomios, asilos y ca 
sas de salud al extremo de 
que el señor Secretario de la j 
Guerra de Estados Unidos, con 
residencia en Washington respL i 
taba valorado la cuota diaria que j 
el Gobierno de la República de 
Panamá debía pagar por cada 
persona que entrara a alguno de 
estos hospitales por solicitud del 
mismo gobierno panameño.

Hoy, en diez y  o c h o  años que 
llevamos de vid?, indspendiente 
hemos ©ducado en el exterior im ' 
grupo de jóvenes cuya--versación 
en !os disíratog ramos de les 
ciencias médicas son un compo­
nente de gran valor para el país | 
y el Gobierno está en ©1 deber 
de utilizar. Estas m ‘smn3 razo­
nes son de suma inapsirtancia 
para aducidas por el Gobierno 
Nacional en el caso de entrar a 
discutir con el Gobierno de F.s- 
teckn Unidos de Norte América 
la inutilidad del Convenio T sii, 
muy especialmente en lá relacio­
nado con el artículo 11 cuyo tex­
to es hoy ineficaz dados lo-, pro­
gresos hechos r.or alguno.- de 
nuestros connacional©* en !?.s 
rcíiterior. quo • originaron esa 
causa de intervención estrange.-

El escritor de “El Diario Na­
cional” a que nos hemos referi­
do pregunta al Señor Secretario 
íde Fomento en qué condiciones 
ban de quedar log intereses del 
Gobierno Americano comprome­
tidos en el viejo hospital Santos 
Tcmá3 y cuáles son las condlckr 
ñes én que funcionará el nuevo 
Hospital desde el punto de vista 
técnico ÿ administrativo.

Sin tiempo ni occasion para 
vernos con él señor Secretario 
de Fomento creemos no errar si 
efirmamOg que los intereses del 
Gobierno Americano comprome­
tidos en el viejo hospital no pue­
den ser de un valor de tantas pro 
porciones que hagan inútil todo 
esfuerzo de nuestro Gobierno 
por llegar a una inteligencia con 
aquel por medio de un arreglo 
financiero que concluya con la 
intervención extrangera en ésa 
institución. Si el Gobierno A- 
meriesno ha hecho inversiones 
de dinero que se le reconozcan 
y se le paguen, para eso se nos 
ha hecho saber recientemente 
>se el Gobierno nuestro tiene en 
depósito la sisma de dos millones 
de pesos.

Por lo que respecta al nuevo 
hospital, ya lo hemos dicho, tan­
to en la parte técnica como ad­
ministrativa no hay razón para 
interesar elemento5 extraños a 
nusstrr¡3 connacionales.

Si esta cuestión tuviese que 
llevarse á la próxima reunión de 
la Asamblea sería para nosotros 
motivo de satifacción patriótica 
haber contribuido a su esclare- 
cimiento por medio de estos ar­
tículos.

A LAS AUTORIDADES

.1
Hacealgún tiempo viene 'fun­

cionando un fumadero de opio 
en la casa número 15, de la calle
Colón, cuyo dueño es el chino 
Rivera Chon, quien en varias 
ocasiónes se le ha. sorprendido 
en este negocio ilícito.

Se hace preciso que las auto­
ridades procedan a sorprender
ese antro de corrupción, máxime

s
cuando según se dice, concurren 
a él muchos panameños.

Pesquisa.

CANUTE. LOUIS, Agente de
E L  A JI, Calle Bolívar, No. 48.
Colón.

ü mm
SE CONFECCIONAN CALZA­
DOS A LA MEDIDA Y  A P R E ­

CIOS MODICOS
Frente «! Parque cTe Santa Ana, 

número 2

LA RESPUESTA DEL PRÊSI 
DENTE A LA UNION OBRERA

De la lectura de la respuesta 
que da el doctor Porras a la no­
ta 'de la Unión Obrera .Paname­
ña nos ha llamado sobremanera 
la atención la parte en que Pre­
sidente afirma que las obras na­
cionales que en la actualidad se 
están llevado a cabe, se están 
ejecutando con las mayores eco 
nomías.

Nosotros aceptamos esas pala 
bras buenas para exportación, 
pero los que vivimos en esta ca­
pital no pedemos tragarnos esa 
pildora.

El nuevo Hospital Santo To­
más, “la obra más importante y 
benéfica”, por más que se trate 
de ocultar es un desastre.

Esas planeadas y calculadas 
con todo detenimiento., han co­
rrido la misma suerte de las 
otras llevadas a cabo por el ac­
tual Jefe de la Nación.

Persona conocedora nos ha 
manifestado que si el doctor Po 
rras nombra una comisión de 
personas Ímparcilaes que ava­
lúen el costo de lo hecho hasta 
ahora se admiraría de lo caro 
que nos resulta lo poco y malo 
que hasta el presente se ha cous 
truído.

Todos estamos enterados de 
que el desperdicio de materiales 
ha sido algo extraordinario.

Ahora, con respecto el tiempo 
que se ha perdido y el gobierno 
ha tenido que pagar es cosa/que 
no se puede calificar. Haste 
decir que un techo que habi\ si­
do cortado de acuerdo con \ s  
medidas indicada,, e nel plano res 
pectivo fue armado y desarma 
do por tres veces, pues el encar­
gado de armarlo.no daba pie con 
bola. Asi es que si. a ese techo 
se le carga el tiempo y materia­
les nos resultaría con un costo 
triple. Y  todo eso es pura eco­
nomía, según el doctor!

En nuestro concepto el único 
responsable es el Ejecutivo, prey, 
al nombrar la Junta de Fiscali­
zación hizo recaer los nombra­
mientos en personas que por 
muy buena intención que tuvie­
ran - están imposibilitados pata 
llenar satisfactoriamente su co­
metido, por al sencilla razón de 
ene sus nrofesmocs son entera­
mente opuestas a* las de arqui­
tectura y construcción.

V ya la prueba. Esa comisión 
la flor man : un financista, un te­
nedor de libros, un medico y un 
plomero. No mencionamos al 
señor Casis porque tenemos en­
tendido nue él no figura allí sino 
como simple representante de

los obreros y en el supuesto de 
que formara parte de la Junta 
ya sabemos qué atención hubie­
ra merecido sus observaciones.

¿Por qué el Ejecutivo no hizo 
recaer uno de esos nombramien­
tos en un Ingeniero de reconoci­
da competencia ?

De haberse hecho así de segu­
ro se habría ahorrado muchos 
miles de balboas.

El pesimismo con respecto a 
esas obras ha llegado a tal ex­
tremo que algunos se han atre­
vido manifestar que por un lado 

-entrega el señor Wright esas y 
por otro la Secretaria de Fomen 
to enviará las cuartillas respec 
vas para la reparación de ellas.

CreemOg que hay tiempo de
Alguien nos ha asegurado 

que esas obras costarán por lo 
. menos T% más de lo presupues 
tado. )

X .

GRAVE INCIDENTE QUË 
BIEN PUEDE REPETIRSE  
EN ALGUNA OTRA PARTE

París, 24.—CORREO.—Un in­
quilino de nombre Orthez se ne­
gó a desocupar el inmueble que 
tenía, construyó en él una barri­
cada y disparó varias veces con 
su revólver contra quienes tra­
taban de expulsarlo. Mató a un 
ayudante dé la gendarmería y a 
uno de los curiosos. Ene sitia­
da la bancada, y después de dos 
días la tomaron los representan 
tes de la autoridad. El cliente 
se suicidó.

(La anterior noticia la toma­
mos del diario del Sur ‘‘El Co­
rreo del Cauca”.)

Nada de particular tiene de 
que Orthez se negase a desocu­
par el inmueble, que construye­
se una barricada, que disparase 
el revólver, que matase a un gen 
darme y a un curioso y hasta lo 
del suicidio del cliente tampoco 
es de extrañar. Lo que si consti­
tuye un escándalo es eso de que 
la barricada no hubiese sido lo­
mada sino después de dos días

or lo. representantes de la au-
to dad.

Abc -a, ciada la situación ac-
tuai , nao. de extraño tendría
que un día cíe estOg cualquier
hijo d e. ve cinc. hastiado: del ase-
dio del caser. ¡ 'orme también
una formidable ha rrica da y ha
ya' iucee si dad chc r o o u rMr a las
fuer zas de mar y tien.

f t  f B r■ *' PO
P-Ó.ó; ;H r ú - Y . o  ; y

Agente de “LA. VíoLOvrA
(Navigazzior-e Italiana a.Vapore) 

Negocios de Comisiones 
VENTA DE VINOS PRO­

DUCTOS CHILENOS
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toria Lóiza, desesperado porque 
en estas latitudes la 'lira nada 
nada produce, ha resuelto me.' 
terse a qpidawbtor y ha cdricerta- 
do tin match entre dos formida­
bles mequitos a quienes anda ex 
hibiéndó por el parque de la Ca­
tedral.

-—Que eir lá rueda del “Coney 
Island” se encaramaran dos pa' 
jarracos feísimos y sumamente 
satisfecho^ por ir entre dos chi-o  -

quillas de las que viven por San­
ta Ana. No sean tan zorros y de­
diqúense -mejor a asustar cone­
jos.

las exquisi- 
galletitas de limón, tan 

pronto son puestas a la venta 
en la panadería SAN JOSE.

INALAMBRICO 
AJI.—Ciudad.

‘Barrio de Calidonia 3 viven 
trés hermanas cual más pu. .do 
rosas y se dice soldados penetran 
casa por ventana da calle 31 Es­
te, ejerciendo comercio sin re" 
cato alguno. Avise Yañez haga 
viájecito lugares y envíe barrio 
tanta carilimpia.

. Affmo, VELA VERDE.

COSA SDE L AVIDA

—Que ha}'a un tipejoypie esté 
aspirando la Secretaría de la In­
tendencia de San Blas, sin tener 
en cuenta su incapacidad inte" 
lectual y que aquel puesto está 
servido! por un apersona de me­
jores méritos que él. No sea 
desvergonzado y confórmese , 
con que la Providencia no le ha­
ya dado otro don que para ser 
perverso., y ya es bastante.

—Que cierta. parroquiana que 
vive por la calle 19 Oeste, se va­
ya de parranda con un chofer, 
no volviendo a su habitación sino 
a altas horas de la noche y des- 
pués quiere hacerse "pasar por 
persona que no es capaz de ma"

(Viene de la primera página)

servidora, a sus órdenes en la ca 
sa de Mariposa, junto conmigo 
viven la niña Dorotea Carmona, 
Marceliana y Ricarda del Soco­
rro.

... Les qu ;« > muy agradecido
por todas sus atenciones, son 
Uds. muy simpáticas.

Gracias amigo Fufulla, por ha­
berme traído a este jardín.

—Que bondadoso es Ud.

—Están Uds. muy divertidas 
y me agradar aria saber lo que 
festejan para tomar parte en la 
fiesta en nombre de la causa que 
la motiva.

—Pues que le parece, señoi 
Rui! iba-Vrespondiomc Ernesta

tar una mosca.
—Que algunas personitas bas 

tante conocidas tengan que la­
mentar la ausencia del 1 Coney 
Island”, debido a los relajitos 
democráticos que allí efectua­
ban todas las nocheg y los cua­
les no pudieron pasar desaperci­
bidos para los diferentes ajices 
diseminados por ese lugar.

—Que las inquilinas de “La 
Boy acá” sean tan noveleras que 
a la menor bullita corren al bal 
con formando una zambra de 
verdaderos caníbales.

—La manera de asolear-.. qm 
tenía un “Fatty” en la plaza, ae 
toros por estar flirteando

— E l 7ÂpiZ; ap e f o r n i ad  , p o r  d o s 1

pa. r r o q u i n a s q u e - s e a l e a b a n  u n  I

c h .o-fer, p o r l o s la  d j c, d e  la c a l E f  !

l o i O e s t e . c o n P ! 1q u i c i o  d e  l a  j

T r a n o  ui h dad d'e. h), ;  V ■ c a n o s .  ¡

__ T,a m a n d e  t e n d e r  la<; r e  !

( k ,*s c i é ‘r ÍT S h o  ' m o n t a l e s  p o r  l a s  !

ead ie s r j  r c a n a s del f e r r o c a r r i l .  ¡

r r il.
!

— O n e  h a y a n g e n t e s  ( a n  g l o "  I

t< ma,s q u e sin c o n s i d o , a c i ó n  a l -  j

p*i m a  ;o r e t e n d i.  n s e r l a s p r i m e r a s  j

ei i c .b t e n e r l o s d el i s •iosos q u e s a -  j

dii l l es , p a n de q u e s o ( s a b r o s í s i "

—la causa es ninguna, simple­
ment 2 el. deseo de tomar hela 
dos porque estamos cansadas de 
tomar esos helados de las frute­
rías..que muchas veces no resul­
tan de nuestro agrado. Esos 
griegos tienen las uñas muy sit­
ias y hemos dispuesto hacerlos 
n casa y tomarlos en familia 
on las amigas. Mónica puso la 
suca, Merejilda el yeio y yo la 
eche, las demás amigas son in- 
■ítadas. No pertecemos a nirr 
;ún club y así nos divertimos, 
d joven Azael. hijo del maestro 
hichito, nos ha brindado la mu 
ica y ha traído a sus amigc-s y 

compañeros de oficina.
—Aplaudo la idea.
Mientras platicábamos con las 

niñas, a espaldas nuestras mur­
muraban las viejas que se encon 
traban en la casa, una llamaba . t 

—Mónica. . Móntea.
Fila no respondía.
—Mónica* Rosa, niña!
Ella haciéndose la distraída, 

hasta que tuve que decirle: Mo­
mea su mamá la llama.
— {Tm iú señora 1. . l'dla no e,s mi 

mniná. cs mi tía, con su permiso. 
— tu Ud. muy dueña.
_Te estoy llamando criatura

para decirte que tengas mucho 
cuidado con esos hombres que

(Pasa a la Cuarta Pagina)

-—Que én la Avenida Bolívar, 
en la sücursál de la Panadería
Francesa, hay una parroquiana 
muy amante de la chismografía 
y le gusta criticar a todo mundo 
sin acordarse que ella tiene ra­
bo de paja. Le advertimos que 
es necesario que se modere, pues 
de lo contrario vamos a encargar 
a nuestro corresponsal que ave­
rigüe sus culpas y milagros, y 
después a las columnas de EL 
AJI.

—Uiia bizca que vive en la c'a 
lie diez se está lamentando de 
que su cofrade no le da ni para 
comprar alfileres, cosa que des­
de luego a ella no le conviene, 
en lo que hasta cierto punto tie­
ne razón. Pero lo que verdade­
ramente choca es que el tío ese 
después que eg tan tacaño ande 
celando a su víctima. Señora, Ud 
acuerde de aquello de que “ el 
hombre que no da. .

—Da pena verdaderamente el 
ruvulú que se ha formado entre 
algunas aspirantas a reinas del 
carnaval por la sencilla razón 
de que no han sido favorecidas 
con votos en los últimos escruti­
nios y en'cambio lo ha sido una 
extrangera cuyos encantos físi­
cos están por encima de las que­
josas. No hay que molestarse, 
“a quien Dios se la dio San Pe­
dro se la bendiga”. Y ya saben 
que todo es asunto de la másca­
ra, pues a cambiárselas, que bas 
tante hay de venta.

—Que la cutuzunga de la plo­
mería, llamada Carmencita Cu- %
chifrii®, se haya puesto más ca? 
líente que un caldo de zorro ahu­
mado y se haya permitido ' decir 
a voz en cuello, sin respeto nlgu 
no para la tíioral, que ella se so­
ba el cu.-.erpo con EL AJI, y 
con su corresponsal. Está bien 
que lo haga con ají, pero con el 
que esto escribe, lo creemos algo 
difícil.

—No hay duda que los miem­
bros de la Junta del Carnaval 
han dado una muestra de poco 

| respeto y patriotismo,’ pues.per­
mitir que el himno nacional fue­
ra tocado al momento de' lev îa- 
h-m foo.œctera no demuestra .otra 
cosa. Lo correcto, lo que la ra­
zón 'natural indicaba era haber 
tocado cualquier cosa menos el 
himno. Pc.r de pronto hubieran 
solicitado del maestro Galhn/my

s una copia del himno que el corn 
! puso para estas festividades. No 

hay duda que en Colón se suce­
den las cosas más estrambóticas. 
Y después de todo ¿qué hizo, el 
señor Alcalde?

—Que en la frutería situada 
en la calle 12 y Bolívar haya un 
empleado que constantemente 
está moviendo las quijadas, en 
forma tal, que los asiduos visi­
tantes de ese establecimiento su­
ponen que este empleado para 
matar sus ocic.s, le pega ñus pe­
llizcos a las sabrosas uvas que 
allí se expenden. Si el asunto es 
cierto no hay duda que el dueño 
del establecimiento cuenta con 
un cliente de primera clase. Lo 
que va à suceder es que se va u 
acabar el artículo y “money” no 
hay.

j —Una, de las candidatas del 
“Club Democracia”, y la que más 
probabilidades tiene de ser de­
rrotada ha dicho que “en esta 
ciudad los que no quieren que yo 
sea reina, esos mismos constan­
temente se arrodillan a mis plan 
tas”. No dudamos de que sea 
cierto lo dicho por esta 'hiña, 

• pues esta gente de Colón- son po 
sit iva mente de dos caras. Por 
ero se dice que en Colón se vive 
en perpetuo carnaval.

—A medida que uno se entera
-de cierta^ cosas que ocurren 
en esta ciudad de la constante 
brisa, no podemos menos que 
formarnos muy malos concep­
tos de ciertos habitantes de ese  
lugar, pues eso de que un Club 
Se ponga a colectar dinero entre 
el comercio para celebrar sus 

| fiestas no puede ser 'obra si no 
| de- una partida de individuos 
j muy frescos, por decir lo menos.

i J e ! -
i

— A l t p a ñ o s  i n d iv i d n o s d e la

“ c r e m e 1” h a n  f o r m a d o un: a s e ­

d a c i ó n p a r a  r e p r e s e n t a r e n  l a s

p r ó x i m ; s s f i e s t a s  rn i )v.:•»' i e  .s o

j a r d í n z o o l ó g i c o ,  y  c o r n o es  n a -

t v ira l  c:a dá  u n o  u s a r á su uc e s t  i d i ­

t ó  de :m i  m a l .  B u e n a 11 o s g a  r e c e

l a  i d e a . Y  d e s d e  a b o l ­a m e s Slipo"

n e m o , g lo  n u m e r o s o de h i c o m ­

p a r v a . P e r o  c o n  t o d o y la al) l i n ­

e r e e n i o s q u e  n o  v a  a qued, in' c o m

p l f i to  c 1 j a r d í n ,  p u e s f a l t a r á n  a h

g u n o  s a n i m a l e s ,  y  c h 2 s e g u r o  va

a ser el manso carnero porque 
eso u.! lo ha.- en Colon.
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f S pu 0 5 1 S N I E - C H O C A N  J )
—L03 pellizcos que se ciaban 

algunos carilimpios en los “ca- 
rritos locos” del Coney Island 
junto con los apretones por mor 
de I03 movimientos inesperados, 
lc.s cuales pasaban de castaño a 
oscuro.

—Que algunos jovencitos va­
yan a tirarse al coleto sus bu' 
ches por los lados del antiguo 
matadero, para lo cual se pro­
veen de sus respectivos “cuar- 
titos”. Pero lo que más choca 
os que una vez en caña, forman 
una gazapera macanuda moles* 
tando el sueño de don José Oje 
dis y Camagüey. Si este caba­
llero vuelve-a quejarse a este 
respecto, nos vamos a ver obli* 
gados a dar sus nombres, so ca­
rilimpios.

—Que en la sesión macabra de 
los tenebrosos miembros del 
Klin Kl un Klari antenoche tuvie 
ran un gran festín, celebrando 
el cumpleaños del No. 7 y lo que 
más choca es que dichos miem­
bros no sean conocidos por el 
púbico y en lcuyo acto el entu­
siasmo fue tal'que parecía un 
carnaval chiquito. Les segui­
m os. de cerca y no cejaremos 
hasta tanto descorramos el velo 
que cubre a estos pajarracos.

—Que una parroquiana que vi­
ve en la calle 14 Oeste, cerca del 
número 48, esté constantemente 
peleando con su mamá y su her- 

. mana por culpa de unos amoríos 
que lleva con un señor paco, y 
sin que les sea posible hacerla 
entrar en razones. Quien busca 
el peligro en él perece.

—Que alguien nos hable del ! 
violisnista de Calidonia 5 sin te­
ner en cuenta que éste, como 
todo hijo de. vecino, se tira sus 
cañazos cuando le ha menester,

- sin que ello degenere en las mo- 
notas que nos informa. Lo oye
usted?

—Que dos personas que resul­
taron picadas en números pasa­
dos de nuestro colega “La Avis­
pa”, se hayan dado a la tarea de 
vomitar sapos y culebras por sus 
bocas contra los redactores de 
este periódico sin motivo justi- 
cado, y hablar mucho de honor, 
sin tener presente que éste no se 
adquiere por céntimos como cual 
quier baratija, sino por medio 
de una conducta irreprochable 
y limpia como un cristal.

—Las desvergüenzas de algu­
nas personas que van a bañarse 
a la playa de Bella Vista y se

entregan a retozos reñidos por 
completo co nía moral y sin res 
peto para nadie. Es necesario que 
la policía ponga más cuidado a 
este respecto.

— Que el popular liberal de 
Santa Ana, don Esteban Rodrí­
guez y Cacahuete, le haya en­
cargado al amigo Chepito Villa­
lobos en Ja Imprenta ‘‘Excelsior” 
un disfraz de dos caras, no con­
tento co lo carón que es.

—Que la chorrerana Emilia de 
la Cruz Reina, la que vive en la 
calle F, No. 8, esquina de la calle 
16 Oeste, aun no le haya devuel 
to a P.E. las prendas que le pi­
dió prestadas para hacerse unos 
retratos. Tenga mucho cuida­
do co riel amgio Moreno, pues 
éste no se anda con contempla­
ciones cuando entra en funcio- 

1 nes y nosotros hemos visto la 
I boleta expedida al efecto.

-—Que el zaguán de la casa No 
8 de la calle octava, permanezca 
sin luz a altas horas de la noche 
constituyéndose en una boca de 
lobo y un peligro para los inqui­
linos. Llamamos la atención del 
señor Alcalde para lo que estime 
conveniente, ya que parece ser 
que la policía no se ha dado cuen 
ta de esto.

DE LA VIDA

(Viene de la tercera página)

son los de EL AJI.
■—Y para eso me llama Ud. se­

ñora !
—Sí, porque ustedes son muy 

silerias, ¿qué tiene Ernesta que 
salircc.n la chenches y la novele 
ría de estarle diciendo a esos 
hombres que una puso er yelo, 
otra la azuca y otra la leche, 
pa que después las saquen en 
esosf piasos de PaPer que yo no 
sé er gobierno porque no lc.s re- 
coje.

—Pero baraste señora ! yo no 
sé quién me mandó a mi a traer­
la para tener esta mortificación. 
De repente la oye el hombre ! 
Ernesta pide permiso, ven acá.

—Señores qué pasa. Hasta que 
da vergüenza. Uds. creen que esa 
gente no está oyendo lo que aquí 
pasa en este cuarto tan chico. .

—Nada, que cuando las saquen 
en EL AJI no tienen que está' 
llorando. Me ha dicho un músico 
que esos son los hombres de EL 
AJI. Mónica que se cuide, pa­
rece que se ha enamorao der 
diablo del hombre.

—Pero señora Rumarda !
—Nada de señora Rumarda. 

^an malo como tá er tiempo ; 
trabajo no se consigue pa que lo

vengan a mortifica a uno; cinco 
pesos tuvimos que pagá er otro 
día pa evitá que sacarán a esta 
muchacha en un enveleco de esos 

—Mónica lo mejor es que se 
acabe la fiesta, la señora Rumarl
da se ha puesto insoportable y 
vamos a pasar una vergüenza 
con estos dos caballeros tan a- 
tentos. ¡Hasta que me da pena! 
Azael ve nacá.

—Qué pasa Chichi.
—No me digas Chichi, que así 

le dicen a las mujeres de la vida. 
—Pero qué pasa !

—Que la señora Rumalda le tie 
rie miedo a los señores de EL 
A JI y de “La Avispa” y sé ha 
puesto impertinente.

—Bueno sepa la señora que 
esa proscipopella y con esos diti- 
raunbog no se procede porque 
ellos son buenos amigos.

A todo esto yo con. ojo clínico 
-—como diría un médico—y me­
jor Ciído, me estoy dando cuenta 
de que algo grave pasa y le digo 
al amigo Fufullita : en estos 
cuartos se desarrollan terribles j 
dramas y comedias, nuestra pre­
sencia aquí parece que ha des­
truido la alegría de la primera 
derrota griega en materia de he 
lados, creo que se les van a indi­
gestar a las veteranas. En qué 
leonera me has metido camará!

—N01 te preocupes. Estos son 
gajes de la profesión. Ahora ve­
rás que todo se acaba en orden 
y paz. ¡Señores músicos toqúen­
se las FLORES NEGRAS!

—Oye la señora Rumarda 
aquello de Flores Negras y lo 
lo tomó a ofensa respondiendo 
en tono airado : la única flc.r ne­
gra soy yo, na venga Ud. a in- 
tratá a las niñag porque son der 
coló.

—Señora Rumarda—deeí . E r­
nestina—tranquilícese.

—Je !  tía ya vino Ud. a lechar 
a perder la cosa, señora.

—Nada, cómo viene ese . ris- 
tiano a decirle a Uds. FLORES 
NEGRAS, porque son pobres y 
der pueble*!

—Señora ese es u npasillo.
— Pasillo!., pasillo hay a lí 

uno pá que se marchen est >s 
condenaos.. Mónica!.. vámo­
nos pá la casa.

Mónica salió muy apenada y 
sin despedirse ; rabiando con o 
alma que se la lleva e ldiabl >, 
mientras que Fufullita muy L ? 
co me dice: qué opinas, ahí ti 
nes material. ¿No has pasado 
buen rato ?

—Inmejorable dije yo.
Remigio Rui loba.

NOTA DE DUELO
Ayer en la tarde falleció en 

esta ciudad el señor don Francis­
co Peñuela, padre de nuestro 

amigo don Marcelino Peñuela 
G., víctima de una larga enfer­
medad. Acompañamos al amigo 
en su juste* duelo y le enviamos 
nuestras sinceras expresiones de 
condolencia que hacemos exten 
sivas a la demás familia del ex­
tinto

DON LOLO CAJAR ES PAR­
TIDARIO DE LA FU EZRA 

BRUTA

Según nc*s ha manifestado una 
persona que nos merece entero 
crédito el señor José D. Cajar 
en una de sus últimas visitas al 
Excelentísimo Presidente le a- 
consejó que debía emplear la 
fuerza bruta para acabar con la 
campaña que algunos que no se 
sienten carneros han empleado 
contra él.

Indudablemente que el amigo 
Lolc. tiene ideas grandiosas. La­
mentamos que el doctor no pon 
ga en práctica el consejo de su 
grande, fiel y sapientísimo ami­
go.

El señor Cajar no contento 
con los laureles que como Direc 
tor Técnico (puf!) de la Impren 
ta Nae \nal quiere también co­
sechar algunos más como conse­
jero de su Excelencia. Está bien, 
granuja, goza del sol mientras 
dure

Y.

ABUSO INCALIFICABLE

Es el que están llevando a ca­
bo ciertos propitarios de casas

aumentando intempestivamente 
los alquileres.

Denunciamos el hecho al señor 
Colector de la Renta urbana, 
con ese sistema se le estafa al 
fisco en buena cantidad de dine­
ro.

Ya que los propietarios están 
protegidog lo suficiente con la 
ley del desliando, creemos tam- 

I bién es de razón que se proteja 
a los inquilinos, pues si las co­
sa,. siguen así aconsejamos la 
organización de una asociación 
de inquilinos a fin de que pro­
vean lo smedios para su defen"
Sel.

La ley debe castigar severa­
mente a todos los propietarios 
que no declaren la verdadera 
renta de su propiedad.

Conque a prepararse inquilinos 
para la lucha contra los propie­
tarios.

Z.

Pedro Cínros Cairo y Cia.
Fabricant, s del afamado

R O N  C I A R O S
y el insuperable Anís .TANDERA 
Inimitable Crema Cacao v

Chai treuse
Avenida Central, No. 11 

Teléfono 1042

Tip. HENRY
\

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




